
 

 

        Oramos por nuestros difuntos, que el Señor conceda la paz de su descanso: 

+ María Ángeles Rodríguez Rico (8 de febrero) 
 

Damos gracias a Dios por el nuevo bautizados el sábado, 10 de febrero: 

• Adrián José Vega Caballero 
 

REUNIÓN DEL EQUIPO DE COORDINACIÓN DE JÓVENES.  El martes 6 de febrero, como 
cada mes, los monitores de los grupos de jóvenes se reúnen con los sacerdotes para revisar y 
programar el grupo parroquial de jóvenes. Se valoró muy positivamente la constancia de los 
distintos grupos que por edades están reuniéndose y siguen buscando cómo hacer profundizar su 
vida cristiana y cómo r a tantos jóvenes a los cuales el evangelio no llega a aún. 
 

ENCUENTRO ARCIPRETAL DE CATEQUISTAS. El sábado 10 de febrero ha tenido lugar en 
nuestros salones parroquiales un encuentro de catequistas del arciprestazgo de Torrijos para 
animarnos a vivir la tarea de la formación cristiana de los niños. A pensar de las dificultades, todos 
salieron fortalecidos en la misión de implicar cada vez más a las familias y de procurar que la 
catequesis sea mucho más que una extraescolar que acaba con un sacramento. Demos gracias por 
tan buenos catequistas que tenemos en Torrijos.  
 

JÓVENES Y FAMILIAS POR EL REINO DE CRISTO organizan un año más la Peregrinación a 
Fátima del 9 al 13 de febrero. Han participado numerosas familias y jóvenes de nuestra parroquia.  
 
 

 

Para esta semana  
 

Miércoles 14 de febrero: MIERCOLES DE CENIZA.  Comienza la Santa Cuaresma. 
         Día de ayuno y abstinencia.   Horario de Misas: 

8.10 Misa en el monasterio de concepcionistas 
8.30 Misa en la capilla del Cristo 
11.00 Misa en la capilla del Cristo 
17.00 Celebración de la Ceniza para niños en la colegiata 
18.00 Misa en la capilla de las Colonias 
19.30 Misa en la colegiata 
20.00 Misa en los frailes.  

TODOS LOS VIERNES DE REZARÁ EL VÍA CRUCIS EN LA COLEGIATA ANTES DE LA MISA DE LA TARDE 
 

Sábado 17 de febrero.  3ª ETAPA PEREGRINACIÓN A URDA, de Sonseca a Los Yébenes. 
con parada en la localidad de Orgaz y visita a las monumental Iglesia parroquia de santo Tomás. 
Salida a las 7.50 y vuelta a las 14.30. Precio del autobús 10 €. Plazo de inscripción hasta el lunes 
12 de febrero. 
 

Domingo 25 de febrero: COMIDA DE MANOS UNIDAS. 
Como cada año, la parroquia se une a la Campaña de lucha contra el hambre que organiza 
Manos Unidas, la ONG católica que busca conciencias y buscar recursos para proyectos de 
desarrollo integral en los países del tercer mundo. Además de la colecta que se realiza en las 
misas, tendremos la comida en el Olivar de Santa Teresa, una paella, con testimonio de un 
seminarista del Congo y las tradicionales rifas con los regalos que han aportado muchos 
comercios y particulares de Torrijos. Gracias a todos.  
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Jesús nos sana corporal y espiritualmente 
 

El pasado domingo contemplamos a Jesús realizando todo tipo de curaciones físicas y 
espirituales, sanando a los enfermos y liberando del poder del demonio. Él hace las 
veces de médico para con nosotros, médico del cuerpo y del alma. 

En el evangelio de este domingo, 
continuación del anterior, aparece 
sanando a un leproso. Éste acude a Jesús y 
le pide con fe la curación: “Si quieres 
puedes curarme”. 

Teófilo de Antioquía, uno de los padres 
griegos de la Iglesia, comenta este pasaje 
indicando que el leproso no le dice al 
Señor que si quiere puede rogar a Dios 
para que le cure, sino que directamente lo 
toma a Él por Dios y le pide la curación. 
Verdaderamente, Jesús es nuestro Médico con mayúsculas. A él debemos de acudir en 
todo momento para que nos libere de nuestros males corporales y espirituales y nos 
lleve a la vida eterna. 

Pero de modo ordinario, la sanación de Jesús no sucede en nosotros de repente, sino 
que es un proceso purificador que lleva toda la vida y que culmina con nuestro paso de 
este mundo a la casa del Padre. Es más, si llegado ese momento no somos aún santos, 
es decir, no estamos aún preparados para el encuentro con Dios, entonces hemos de 
pasar por el fuego purificador del purgatorio en el que Jesús tiene que seguir 
realizando en nosotros esa tarea de sanación total necesario poder contemplar a Dios 
para siempre (el cielo). 

Dos cosas importantes se aprecian también en este evangelio. Por un lado, el hecho 
de que Jesús pidiera al leproso que fuera al templo en busca del sacerdote, nos indica 
que la sanación que Jesús va realizando en nosotros no se realiza al margen de la 
Iglesia sino que él nos va introduciendo cada vez más en la vida eclesial. 

Por otro lado, en el evangelio se parecía también como la obra que Jesús va 
realizando en nosotros ha de llevarnos a ser sus testigos, de palabra y de obra, al igual 
que este leproso que, una vez curado, no pudo dejar de manifestar públicamente lo 
que Jesús había hecho por él.                                                    P. César Gallardo de Gracia. 



VI DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

1ª Lectura: Lev 13, 1-2. 44-46. El leproso vivirá solo y tendrá su morada fuera del campamento. 

2ª Lectura: 1 Cor 10, 31 — 11, 1. Sed imitadores míos como yo lo soy de Cristo. 

Evangelio: Mc 1, 40-45. La lepra se le quitó, y quedó limpio. 

Lecturas de la Semana: Lunes: Sant 1,1-11; Mc 8,11-13. Martes: Sant 1,12-18.  

COMIENZA LA CUARESMA: Miércoles de Ceniza: Jl 2,12-18; 2Cor 5,20—5,2; Mt 6,1-

6.16-18. Jueves: Dt 30,15-20; Lc 9,22-25. Viernes: Is 58,1-9a; Mt 9,14-15 Sábado: Is 58,9b-14; 

Lc 5,27-32. 

 

TE NECESITAMOS MÁS QUE NUNCA, SEÑOR 
 Te necesitamos, Señor, en estos tiempos convulsos que nos toca vivir para que Tú pongas paz, 

confianza y serenidad en el corazón de tantos hombres y mujeres que viven la angustia del 
mañana. 

 Te necesitamos, Señor, porque nos falta valor para enfrentarnos a nosotros mismos y 
descubrir que Tú eres el dueño y Señor de nuestras vidas y, por tanto, abandonarnos a tus 
manos. 

 Te necesitamos, Señor, porque somos tan poca cosa sin Ti, que todo se oscurece ante 
nuestros ojos y nos da miedo pensar en el mañana. 

 Te necesitamos, Señor, porque con frecuencia nos creemos autosuficientes y terminamos por 
caer en la cuenta de que sin tu amor y cercanía no somos nada. 

 Te necesitamos, Señor, porque nos oscurecen el camino con las malas noticias a nivel global, 
cuando sabemos que Tú, dueño de la vida, eres la noticia más bella y hermosa porque todo lo 
que viene de ti pone vida en nuestro corazón. 

 Te necesitamos, Señor, porque la vida se nos hace muy cuesta arriba cuando no dejamos que 
Tú seas el que tires de nosotros para poder descubrir los horizontes de grandeza a los que 
estamos destinados. 

 Te necesitamos, Señor, porque somos muy pobres de espíritu y nos cansamos en tus caminos 
y se nos hacen más atractivas nuestras sendas de pobreza espiritual. 

 Te necesito, Señor, porque a veces no comprendo tus designios en el devenir del mundo y 
siento cierto desaliento al ver cómo el hombre de hoy te da la espalda. 

 Te necesito, Señor, porque sin Ti nada soy. En este mundo en el que vivo todo me parece 
mezquino, rutinario, monótono, absurdo, extraño. Y si me refugio en las cosas, todas me 
parecen tan pobretonas que me dan nauseas. Solo Tú. 

 Te necesito, Señor, porque solo en Ti se encuentra la paz verdadera, el perdón, el calor de tu 
mirada, brazos abiertos siempre para acoger y siempre tu infinito amor por todos nosotros. 

 Te necesito, Señor, porque Tú eres el único que pone luz en mi sendero y el único que da 
sentido a la vida. Pero te confieso que, a veces, me canso de tanta lobreguez que el mundo 
actual pone en mi entorno, que desconfío del futuro, sin pensar que eres Tú el que diriges 
nuestro destino 

 Te necesito, Señor, porque no soy capaz de comprender lo que se planifica para el hombre, 
para la humanidad, por parte de aquellos que se consideran más fuertes que Tú. 

 Solo te pido una cosa: que no duermas en el cabezal de nuestra barca cuando el mundo está 
tan complicado. Serena nuestro corazón              Eladio Martín 

Hospital de campaña 
Este domingo coincide con la Jornada Mundial del Enfermo, pues es la memoria de la 

Virgen de Lourdes, cuyo santuario es un lugar especialmente significativo para los enfermos 
que acuden a rezar y encontrar el consuelo de la Inmaculada Madre de Dios.  

Nos viene bien a todos volver nuestra mirada a esta realidad tan extendida de la 
enfermedad física y sicológica que atañe a tantas familias. Jesús, como hemos leído en estos 
últimos domingos, vivió muy cerca de los enfermos y manifestó su misericordia con ellos. No 
curó a todos, pero sí quiso dejar muy claro que el Padre de las Misericordias y Dios de todo 
consuelo los tiene muy cerca de Su Corazón. Y esto da sentido al dolor y a la enfermedad.  

Y, por otro lado, también nos dejó a nosotros un camino a seguir del cual no podemos 
renunciar sin traicionar la vida cristiana que hemos recibido: la parroquia y todos los que la 
formamos hemos de buscar más y más el modo de acompañar y cuidar de todos los 
hermanos y hermanas enfermas que podamos conocer. Servir al enfermo y es servir a Cristo 
(“estuve enfermo y me visitasteis” Mt 25). Creo que podríamos hacer más en este campo 
pastoral en la vida de la parroquia.  

La expresión que he usado por título, “hospital de campaña” 
proviene del Papa Francisco en su Exhortación programática 
“La alegría del evangelio” (2013). El Papa al describir el mundo 
actual con sus dificultades y búsquedas, se da cuenta que hoy 
más que nunca la Iglesia debe adaptar su modo de realizar su 
misión evangelizadora a un mundo que ya no es cristiano y que 
está muy herido. No exagera el Papa al mirar con corazón de 
misericordia a tantas personas y situaciones que nos hacen ver 
el drama de tanta soledad, violencias en pequeño y en grande, 
las terribles consecuencias de las rupturas familiares que son 
una auténtica epidemia, el drama de las drogas, el alcoholismo 
y las nuevas adicciones, por citar algunos aspectos de la 
realidad. Sin negar muchas cosas positivas que siempre hemos 
de valorar y agradecer, la parroquia debería presentar un estilo 
de acogida y de servicio que se asemeje a esos hospitales que 
se han de montar en los lugares donde se está desarrollando 
una guerra.  

Un hospital para cuidar, consolar, acompañar, servir y dar todo el amor de Cristo a todos 
los que sufren por cualquier causa. Ya lo estamos haciendo con los distintos proyectos de 
Cáritas, con el grupo de pastoral con inmigrantes, con las visitas a los enfermos que sobre 
todo realizamos los sacerdotes, con la labor de los catequistas con los niños y sus familias, 
con las visitas a las residencias de mayores, etc… Pero, no nos conformamos.  

A la Virgen de Lourdes le pedimos que en esta cuaresma que vamos a empezar sepamos 
descubrir modos concretos de mostrar el amor cristianos a los que sufren en su cuerpo y en 
su espíritu.                             José María Anaya Higuera. Párroco 


